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■ por Checa & Carmona

El becario precario

x Antonio Flores es CEO de la consultora es-
tratégica en innovación Loop Business Innova-
tion y presidente de CN (Competitive Netwo

e gusta impartir conferencias, me obli-
ga a teorizar aquello que aprendo en 
la práctica diaria de mi “oficio” de iden-
tificar y desarrollar nuevos modelos de 
negocio, quizás este es uno de los fac-
tores por los que noto que empatizo 
especialmente con los empresarios; ex-
pongo soluciones a los problemas que 
me encuentro en el día a día, los ejem-
plarizo con proyectos que yo h contri-
buido a  realizar y que ellos reconocen; 
intento dar “recetas” asequibles, prag-
máticas y de sentido común. 

Desarrollar modelos de negocio pa-
ra Imaginarium, Durex, Cortefiel, Ca-
ja Madrid, Unilever, Espuña,etc. me 
permite tener una visión transversal 
de los problemas y aportar soluciones 
efectivas y complementarias a las vi-
siones internas. 

Disfruto especialmente de mi face-
ta de conferenciante cuando la au-
diencia son estudiantes de MBA; son 
gente que trabajan para obtener un co-
nocimiento complementario al suyo 
de origen y aumentarlo con un con-
centrado de experiencias en forma de 
casos. Son personas que se esfuerzan 
y sacrifican especialmente en búsqueda 
de la excelencia y de mejorar de su per-
formance profesional. 

Con ellos me gusta ser un poco pro-
vocador, cuestionar por que están rea-
lizando un máster y la finalidad del 
mismo; sus objetivos personales, eco-

nómicos, sociales y 
empresariales;  los 
provoco con una ar-
gumentación: El co-
nocimiento anula la 
excelencia (no por 
tener más conoci-
miento somos más 
excelentes). 

Lo ejemplarizo 
mediante una analo-
gía; les propongo 
imaginar que han 
cursado el mejor y 
más excelente más-
ter que hoy se puede 
cursar, realmente se 
han convertido en 
una élite profesional. 
En este momento  
todos los alumnos  
se encuentran efec-
tuando un crucero de 
fin de estudios en me-
dio del Pacífico, con 
la desventura de que 
el crucero naufraga y 
todos los estudiantes 
se refugian en una is-
la desierta; proba-
blemente la isla con-
centre el mayor 
número de ejecuti-
vos excelentes por 
metros cuadrados. 

La reflexión es que 
en esa isla, pertene-
cer al máster de la 
mejor escuela de ne-
gocios del mundo, no 
es un hecho diferen-
cial, ni convierte a los alumnos en ex-
celentes; en la isla, “la unificación del 
conocimiento, ha anulado la excelen-
cia del mismo”, probablemente la ex-
celencia en la isla resida en su capaci-
dad de adaptación, su espíritu de 
supervivencia, la forma de aplicar unos 

empresarios cuentan con mayores re-
cursos para captar talento; pueden 
permitirse la mayoría de ellas con-
tratar ejecutivos excelentes, bien for-
mados y con experiencia. 

Ponen en manos de ellos sus nego-
cios o parte de ellos, esperando que 
los evolucionen, los hagan crecer, rin-
dan dividendos y les aporten la carga 
de innovación suficiente para garan-
tizar su continuidad; piensan que con 
la formación excelente que han reci-
bido es suficiente. 

Pero hoy “en la isla de los negocios” 
todo está revolucionado, aquellos an-
clajes de seguridad que teníamos y que 
nos permitían gestionar con visión y 
planificación ya no existen. Hoy la eje-
cución excelente de lo que entende-
mos por gestión ya no nos asegura la 
excelencia, es más seguramente no nos 
garantiza la supervivencia y nos igua-
la a nuestros competidores. Ellos tam-
bién gestionan con las mismas armas 
y en el mismo entorno. 

Por supuesto cuanta mejor forma-
ción  y capacitación mejor, pero esto 
es el mínimo y nos iguala en el punto 
de salida. Hoy la competitividad vie-
ne dada por nuestra capacidad de fil-
trar el conocimiento recibido y adap-
tarlo al entorno vivido. Es ese filtro 
personal el que nos hace realmente 
distintos y competitivos, el que nos sa-
ca de la “anulación” de la excelencia 
del conocimiento recibido. 

Hemos de dejar de ser “hijos de tal 
o cual escuela”, para ser nuestra pro-
pia enseña personal, única e irrepeti-
ble, aquella que nos hace completa-
mente distintos y excelentes, nos 
mantiene vivos profesionalmente y ga-
rantiza nuestra continuidad y la del 
negocio que gestionamos.

conocimientos y vivencias en un en-
torno completamente hostil y desco-
nocido. 

La “isla” reproduce en menor es-
cala y mayor concentración un fenó-
meno que está ocurriendo en las em-
presas; afortunadamente los 
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